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Eiiconlrúndorne en el eslablecimieiilo do « Dcscalvndos» ('),

en MaUo-Grosso, me pareció inlercsaiite visilar la región de

los paútanos de Xacayes, liabiinda poi- los indios Gualús; y

aunque el momenlo no efa pi'opicio pai'a coleccionor objelos de

liisLoria natural, emprendí en el mes do Mnei'o de 189-i, ¿pota

de las lluvias tropicales, una excui'sion liiicia a(|uellos lugares.

Des|)ues de proveerme de algunos ai'tículo?, como ser: Inlmco,

cafia, jabón y cierta cantidad de lien/.o, para cinigear con los

indios por objetos de su industria, partí al amanecer del dia 10

del mes indicado. Como debia andar aguas abajo, no trepidé

en embarcarme en una canoa, ó montería, constr'uida de un

tronco de árbol, embarcación (¡ue solo i'C(|uiei'c ser bien diri-

gida para poder navegar cómodamente.

Tuve una mañana muy hermosa ; casi no se veian nubes,

lo que es bastante raro en esa estación del año, y me esmeró

en no dar descanso al remo, pues tenía ((ue aprovechar bien

el tiempo para alcanzar las primeras viviendas de los Guatos

antes que llegara la noche.

Como he diclio, era el tiempo de las lluvias; todos los

nlrododoi'cs cstabnu inundados, de modo (|uo no se mo
presentaron á la visla animales de ninguna especie en las ex-

cursiones (juc á pesar del agua emprendí. I'!sla (¡rcunshmcia me

(') K Doscalvailo.s n us la conor'ula fábrica do cxtrai-ln y caldo ilo carne ilul .scfioi'

.laimc Cibila Hiixareo, siUiail.-i en Mallo-íüro.'íso, solirc ol rio Para^nay, á cien Ic-

gilfis do Corutnljá, ajüías an-ilia.

2'omo 17. '¿J



(lc(;i(lió ú clcHÍsl¡r on aiiiuonlai' mis coloccionos '/oológicns y i^

solo ocuparme de los indios, esperando Iranquilamenle el mo-

mento del regi-eso, pues debía llegar del Sud en breves dias el

vapor «Cambará», de propiedad del Sr. J. Cibils, que me con-

duciria á «Descalvados»; de otro modo no me sería posible

volver, porque la corriente del rio Paraguay es demasiado i-á-

]Mda, y la distancia á recorrer considerable para poder navegar

en canoa.

l''uera de las míseras ramadas de los indios, no existe

liabilacion alguna en aquellos parajes. El rio, entrando en los

sitios iiajos, pues no tiene orillas firmes tpic le obliguen á seguir

un camino más recto, dá una inlinidad de vueltas, y en su

mayoi' parte los camaloles reom|)la/.an á la ribera, alternando

con cortas y soi)rc todo angostas lenguas de tierra, (|ue apenas

se elevan dos pies sobre el nivel del agua, cubiertas de árboles

y pre.sentando en parte solamente una ó dos filas de éstos.

Si el rio continúa creciendo, se cubren también de agua estas

lenguas de tierra, y sólo los árboles indican que liay allí

terreno más elevado. Hasta donde alcanza la vista no se ve

más que camaloles y oíros vegetales acuiáticos, apareciendo de

trecho en trecho cipros (|ue rellejan con sus mansas aguas el

despejado azul del cielo, listos son los conocidos pantanos de

Xarayes, como los denominaron los conc[u¡stadores, y que se

extienden arriba de la confluencia del rio San I.oren/.o y del

rio Paraguay, llegando hasta Descalvados proi)iaincnte dicho,

y llenando, en la estación de las lluvias, desde ese punto,

todo el espacio oniro los dos rios hasla su (;onlluenc¡a.

Kl sol es muy fuerte durante el dia en esos parajes, y á sus

rayos estuve expuesto permanentemente mientras viajaba ese dia,

|)ero como ya estaba acostumbrado, no hice mucho caso ii las

consecuencias (pie podrían resullai' de mi descuido.

Por la lai-de percibí la |)rimera vivienda, cuyos moradores,

mía pareja de indios, se hallaban ocupados: la miijei' en lavar

é la orilla del rio y el marido siMiladu á unos pasos de ella.

Como un canoa no baria laiido algiiiio al il(;sli/.arse, auii(|iie

maiutjaba el remo con (Uiei'gia en la siip('rli<ae del agua, no se

apercibieron de mi presencia hasla mi llegada, I.os saludé como

acostumbran ellos: «Buen dia, (om|)aili'e». I'll indio contesló coií

scípiedad y alguna iiiipi¡(!lu(l , indiciindoine un Inaico de árbol

|iara (|ue me senlara, liaciemlo él lo misino. Csle hombre, (pie

después supe se llamaba Pedro, era díí robiislo asp;;clo y podría

tener (h; ciiarenla á cincuíüila años; su "cara, aun(|ue no diré

que era fea, eslaba surcada de lineas profundas (pie demos-
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i'nl)rni cici-ln apntín por lodo lo f|iio lo rodriilin. 'I'onln ol cn-

beilo coi-li:i(lo pii cli'culo, y coyéiulolo snt)i'c In IVcnIc lioslu

los ojo?, lo oubi'ín las oi'ejas, (lejando libre [iai'le de li\ mica. I.a

escasa barba que poseen esos indios y '|uc conservan loda su

vida, consisle en una potrilla (|uo no alciin/,a. en su crcciniicnlo,

ó más de tres ó cuatro pulgadas, y en un escaso bigole, muy
raro. De mirada baja, los ojos de aquel individuo eran grandes y
expi'esivos. l'^l color del cuerpo era de un marrón opaco, que

aumentaba de intensidad en las nalgas y las pior'nns, nccr-

ciindose i'i un color cobi'i/.o negruzco. Su vestido consistía cii

un |)anlalon, puesto de tal modo que los lundillos servían de

delantal, con las piei'nas atadas alrededor de la cintura. I,a

mujer era mestiza, y seguramente pertenecía á tres razas

distintas. Su cuerpo era do color bastante claro para alirniar

la participación del elemento l)lanco; su cabello crespo se dii-i-

gía libremente á los cuati-o puntos cai'dinales, indicando la

cooperación del elemento alVicano, y su fisonomía, como su

lenguaje, deniosli'alian la tenacidad d(! la laza amcricaiui on sus

mezídns con pueblos ex<')ticos. I'lsa mujer jiodria tonor do ([niñ-

ee á diez y siete años; ei'a delgada, [)ero tenía el seno bastante

desari'ollado; vestía una ¡¡ollera que solamente le cubría desde

la cintura basta las i'odillas. I'll indio, (|uo no sabía con (jué

intenciones le visitaba yo, y s<il)ro lodo, pi'obablomontc acoslum-

bi'ado á no recibir visitas, me inir(i c<in bastante descon-

lianza. Momentos después mandi'i, en su idinma, ¡i su compa-

ñera á la enramada, con palabras (pío denotaban cierto enojo;

ella oi)edeció inmediatamente, no mostníndose más durante mi

permanencia. La enramada, situada entre árlioles á unos veinte

pasos del rio, estaba sostenida |ior dos orcjuetas en las que

descansaba una viga ijue soportaba las porclias cubiertas don-

samonlo.con liojas do palmeras, alcanzando (>1 l(>clio, á am-

bos lados, hasta el suelo. \-',\ interior siiio conlíMiía unas vasijas

de barro para sazonai' los alimentos, y dos cueros de ciervo

extendidos en el suelo, sirviendo de cama. Junto á un poste

descansaba un arco y largas (leclias ; detiiis de una |)uerta

había un entretejido de hojas de palmera en l'orina de bolsa ó

canasl.a comprimida, l'.n estas bolsas guardan los indios las

indispensables berrainionlas \' malorialos para construir sus

arcos y flechas. Delante do la enramada había una lanza cla-

vada en el suelo. Esla lanza la usan los GualíVs para la caza

del tigre {Felis onea) 6 del yacar(j { Caimán sclvrops). Sobre una

caña lucían un hermoso cuero do tigre y uno de gato mont("s,

{Felis pardnlis) ipic son el único producto de estos lugares con
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el que pueden procurarse mercnderías. Exominé los cueros,

sin uñns ni cráneo, pero que eslobnn bien estaqueados y con-

servados. Pregunté al indio que en dónde habla dejado los

cráneos, y me llevó á unos pasos de allí, junto á la eni'amada,

y me indicó un montón, (|ue en su mayor parte pertenecían á

tigres; allí podría haber unos treinta cráneos de este terrible

felino. A todos les t'nltnban los dientes caninos, menos al ci'áneo

que pertenecía al último tigre cazado, cuyo cuero acababa de ver.

Esos indios acostumbran amontonar todos los cráneos de

tigres que han muerto con su propia mano, y según la canti-

dad que poseen son respetados por los demás. Le pedí el crá-

neo completo y uno.'^ cuantos de ciervo {Blnsiosenis dichotomus),

con buenas astas, pues no lo.s estiman ni utilizan para nada,

y solamente se apoderan de las cabezos de los últimos, que

las roen los perros, de los que poseen hasta seis y aun diez

cada uno de ellos. Obtuve del Guato, sin inconveniente, los crá-

neos de ciervo, pei-o puso dificultades ¡larn darme el de tigre,

poi- o! (|uc lo ofrecí algo í\í¿ mis provisiones, lo que le decidió

en seguida á ofecluar el negocio; pei'o cuando traté de com-

prarle el arco y las (lochas, so negó con gran tenacidad, y nada

quiso aceptar en cambio, despreciando hasta cierta cantidad

de caña que le daba, diciéndome que estaba enfermo del pecho

y que no podía beber. Como viera que perdía tiempo, le pre-

gunté si ([uedalia lejos la próxima vivienda de los otros Guatos,

y me conleslt') quo sólo habría dos horas de viaje en canoa,

y que podi-ía alcanzar la próxima enramada con la entrada del

sol. Me recomendó á su morador, (pie era un hermano suyo

llamado Joaqiiin y á (púen le gustalia mucho la caña. Am-
bos eran hijos del cacique Fernando, del que hablaré más
adelante.

Continué el viaje con aumento en mis colecciones, consis-

tente en el ci'i'ineo de ligro y varios do ciervo; además habia

conseguido en canje el cuero del gato montes. El Guato duba

la preferencia en el cambio al lienzo. Como casi lodos los demás
indios, éste se mostró luego disjjuesto á entrar en transaccio-

nes si le daba liencillos ó {)ercal. Como ya era tarde, los mos
quitos se mostraban fastidiosos, rodeándome á millares; me
pi'eocupaba la llegada á la próxima vivienda, tanto más quo

me empezaba á sentir bastante mal, pues las consecuencias

del .sol princ¡p¡al)an á manifestarse; sentía aturdimiento y

las manos iiic; ardían como (|ueniadas, sobre todo las muñe-
cas. Habia hoclio un viaje de más de dos horas y todavía nada

se veía de la enramada; el sol se ocultaba, invadiendo pronto
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1q oscui'idod. Ne se notaba la menor corriente de airo y toda

la superficie del rio i'ornialja un espejo (|ue solamente in-

terrumpian, de tiemjio en tiempo, los peces con sus saltos,

agitando el agua. Noté do pronto un ruido iiiiji) el fondo di; mi

conoo, muy parecido al i-edoble de un tambor, auncpie no

tan fuerte, pero bastante claro; inspeccioné los costados de mi
montería, creyendo que fuesen ranas las que producion ruido

Inn extraño, pero no vi nada; la fragilidad de mi embarca-

ción no me permetía hacei- una investigación más exacta, expo-

niéndome á perder el equilibrio; así es que quedé ignorando

basta ahora la causa de tal ruido. I<a canoa pi'oducia una leve

vibración, lo que duró como media hora con muy cortos inter-

valos. Ya estaba muy oscuro y mi indisposición aumentaba li

tal grado, que estuve á punto de marearme. En estas condi-

ciones era peligroso continuar el viaje, y busqué un sitio para

llegar á tierra. Como en aí|uel punto la orilla estaba cubierta

de árboles, no me arriesgué á pasar la noche en él poi' la.

cantidad de fieras,, que buscan oii tiempo de la inundación

las parles más elevadas y arboladas, y que están siempre dis-

puestas á hacer visitas importunas, acosadas por el hambre.

Felizmente, llegué luego a un claro en donde noté vai'ios

árboles esparcidos y no tai'dé en desembarcar. La orilla tenía

solamente un pié, á lo m:is, sobre el nivel del agua, y á unos

veinte pasos tierra adentro estaba todo inundado. Eucendl

una vela para examinar el lugar y procurarme ramas socas

para hacer fuego, lo que con muclia dilicullad conseguí; el

árbol próximo al rio era viejo y tenía las ramas bastante ba-

jas, entre las cuales artné mi hamaca ; de este modo distaba

unos ocho pies del suelo. Después de haber tomado un poco

de té, dejé el fuego bien alimentado, como pai'a que durase el

mayor tiempo posible, me acosté con las armas entre los bra/.os,

pronto para cualquiera eventualidad, envuelto en el mos(|ui-

tero, buscando el descanso tan necesario, pero el ai'dor de

las manos no me permitió conciliar el sueño durante largo

tiempo; millares de sapos y ranas formaban un concierto en

lodo.s los tonos. Al fin me quedé dormido profundamento, hn-

ciondü caso (nniso de cualquier peligro.

Cuando me des|)ei'té estaba el sol ya alto; |)odrínn ser las

ocho de la mañami. Con gi'an alegría mo sentí libi'o del dolm'

de cabeza, no preocu|)ándome ya nada. Mi canoa ei'a lo ipio

más me interesaba; la había asegui'ado á llave al mismo i'nhol

en que aseguré mi hamaca, para (|ue la casualidad, en l.i per-

sona de algún indio', no me dejase en seco, ó mejor dicho, cmpan-
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liinnilo, siiii auxilio aliiiiiu). Dospuos do lial)er tomado un poco

do ló me puse en camino, con suerte, pues había amanecido
Clin un tiempo magníMco. Las orillas, á lo largo del rio, se ha-

llnban cubiertas de ái'boles, formando un bosque impenetrable

par la cantidad de yerbas, ai'buslos y ciposes provistos de espi-

nas, por lo que ofrecían un buen refugio para animales de

t' das clases.

Se notaban bastantes caminos indicados por los agujeros

e 1 ol jaral de la ribera, listos los hacen principalmente los

ciu'pinchos (Hijdrochoerus crtp?/¿«ra), frecuentados también por los

d:3más cohabitantes del matoi-ral, pai-a llegar ni agua en tiem-

po (le soca. De mamíferos no se veía nada; sólo de tiempo en

tiempo so oía el grito lastimero del puerco espln {Sipiotlieri',s

¡jreJnntiilia) que se oculta en el follaje de los lirboles, durmien-

do sobre una rama gruesa durante el dia. I.o más caracterís-

l co, eran y son en estos parajes los aullidtis del carayá [Alo-

íinlii carayá), aullador, ó buyio (') de los brasilei'os, los c|ue

emjirenden por la mañana y antes de enti-arse el sol sus ejer-

cici<is de canto gutural, que i'ocuorda el acto de hacer garga

rismos. l'^l otro factor que conlrilnno á animar estos desiertos

desconsoladores, y con mejor éxito, son los ai'anjuanes ó aran-

cuanes {Ortalis caiiicollis), el yacú caraguatá, de los paraguayos,

que en liandadas de tres á cinco, á cada momento sueltan su

cacareo, continuándolo cdu gran |iersistencia por largo rato, el

(|iiees contestado en el aclo en la vecindad, \mv los demás do

estos chillones. (Uiando se asientan, proiuu'an siempre hacei'lo

en los árboles (pie so inclinan sobre ol rio y (juo les deja la

vista libre á gran distancia, para tener ocasión de cacarear si

ídgo llama su atención. Lo i:onlr'ario sucedo con su simil.n-,

la jacutinga (Fipile eninanensis), (pie deja oir de dia muy poco

,su voz suave y melancólica; más aún se oye el mutú {Orax

¡asciolaln), que con \o/. trágica y gi-ave declara su amor á la

hembra.

Después de navegar una hora Inrga, me apercibí de (jue á

la vuelta de una cancha se elevíibn una columna do humo, que
cru/aba el i-io; momentos ilespues llegué á tieri-a, en donde se

hallaban dos indios con sus mujeres, ocupados en el arreglo de

una comida la que consistía en nada menos que en un trozo

do un boa ó siicuri (Kiiiiccles iniin'n/is) ó boy xaguii, do los |)a-

i'agiiayos, cuyo sobrant(i colgaba de una rama, ya despruvislo

(') Pron. la ij como j francesa.
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del CLiei'o. Me recibieron muy ninigaijleineate, conlentos sobre

lodo, cuando vieron que conocía el nombre del indio mayor,

Joaquín. Este era de cuerpo reclionciio, de cai'a l'ranca, y muy
jiarlanchin. Me pregunto inmedialamenle si llevaba caña, po-

nióndoso contenió i'i mi respnosla a(ii'm(\tiva. T.os liombi'os csta-

btm vestidos del mismo modo (pie el indio l'edi'o. Las mujci'cs

tenían la pollera nii'is larga, liastii la mitad de la panlorrilla,

poro desnudo el cuerpo de la cintura para ai-ribn. í,a mujer
do .loíKpiiu ci'a baja y niuy gruesa, y (cndi'la unos (auu'enia

años nuis ó monos, distinguiéndose, como después supe, poi'

no haber tenido en su vida bijos, pero por lo mismo más ma-
ridos, (|ue la dejaron por no ser apta jtara la [¡roci'eacion, á

pesai- do que gran número de éstos liabían hecho oxpei'imen-

los id respecto, obligados por la escasez de ejemplares del sexo

femenino.

El otro Guato era lujo de .Joaquín, de unos veinte año.í y
de aspecto débil y enfermizo, lo (|ue indicaban sus manos y

(;ara cubiertas do pústulas semejantes á la viiiiela, i'i conso-

cuoncia de picaduras de mosquitos; la mucbaídia, de unos ca-

torce años, (jue ya be mencionado, era la mujer do éste, tand)ien

muy atrasada en el desarrollo físico.

Joaquín no me dio tiempo para liacer preguntas, pues la idea

de que yo tenía caña no le dejaba tran(|uilo. (^-on el piotexto

de probar la calidad antes de empezar el canje, me presentó

un porongo enorme para que se lo llenase; eché un cuarto de

litro de este néctar de los indios en la vasija, la c|ue vació en

un abrir y cerrar de ojos. Su mujer calificó de egoismo tal

proceder, y con jialabras de enojo reclamó su derecho en par-

ticipar también de los buenos ratos de su marido; Joaquín se

sintió conmovido y pidió más caña, pero ya [jara su enérgica

esposa. Cedí al pedido, pues vi pronto ¡pie ella era la <|ue

llevaba los calzones, como se dice, y lo hice con la intención

de poder conseguir algunos de los objetos ipic fabrican, para

lo (|ue debía asegurarme la cooperación do la mujci'. Hidjía,

efectivamente, conceptuado bien, pues ella fué la (jue resolvió

tollas las cuestiones del cange, y decidió (|uc armas les ha-

cían menos falta. Joaípun, conmovido por la bebida, se prestó

sin dilicultad, y satisfizo mi cui'iosidod de buen talante. Entre

otras cü.sas me interesaba saber cómo })rocedían cuando caza-

ban jaguares, y á mi pedido hizo inmediatamente un simulacro

de caza, poniéndose en ac(;ion, para lo cual debía hacer el doble

papel de tigi'e y do cazadoi', valiéndose de una colmena de (ermi-

los. Con la lanza cu í\mbas manos, tonií'udola en posición hori-
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y.oiilnl y'coii el ciiorpo oncorviulo, so ii|ii'nxim(') al tigre, loinrmdnio

lie costado con la vista lija sohi'e el objeto; y expresando su faz

gran atención y seriedad, golpeó una vez con la lanza á unos diez

pasos distante del tigre, sobre el suelo, dando al mismo tiempo,

con voz fuerte, un grito breve y ronco; imitando luego el gruñido

del jaguar, lo (|ue demoslral)a el comienzo de la alteración de éste.

Mientras gruñía, lo que duró un momento, el Guato no se movió.

Luego, avanzando dos pasos, repitió la |)i'ovocacion, la que acom-

pañó con el gruñido amenazante del felino, como anunciando que

estaba éste dispuesto á aceptar el desafío. De este modo avanzó

aún dos pasos más, conservando siempre la misma postura y gol-

peando con gran agilidad el suelo, aplicando, momentáneamente

después, corlas pero bien asestadas lanzadas á la colmena, las

que acompañaba con el rugido del jaguar. De este modo el

indio representó con arle la caza del tigi'e, lucha que con fre-

cuencia sostenía con estas fieras, combatiendo siempre cuerpo á

cuerpo, lo (pie á veces suele resultar fatal para estos apasio-

nados cazadores, como lo demostraban las marcas que cruzaban

á manera de cintas el pecjio de .loaquin, desdo el hombro

basta la cinliu'a del lado opuesto.

1^1 Guato preíiere la lanza para cazar el jaguar, y lo pro-

voca con su actitud, hasta que éste toma la ofensiva y carga al

cazador, lo que no es tan peligroso como cuando el hombre

se arroja sobre aquél. I-os peri'os, rodeando al jaguar, dejan al

cazador tomar cómodamente su posición. MI ladrido continuo

de los perros hace que el tigre se inquiete y se ponga nervioso,

buscando objetos sol)re qué descargar su furia ; de este modo

se echa medio ciego sol)re el homlire que no ha perdido de

vista el más mínimo movimiento de su agresor. Estos cazadores

nunca apoyan la lanza sobre el suelo, como acostumbran á

hacei'lo los i)araguayos, sino que cuando esperan el nta(|ue la

tienen siempre suspendida en posición horizontal.

lMn[ileiUi oiro modo do cazar el jaguar si éste se halla cerca

del rio y es do noclic. Tienen la habilidad de imitar el rugido

del tigre cdu un cuerno de vaca, instrumento que preparan

de la manera miís IVicil córlandnie la i)unta de modo á formar

un vaso alargado, de una y media pulgadas de diámetro en su

parte superior, punta (juc cubren con la palma de la mano,

aplicando la !)Oca en la paiMe basal y más ancha. Imitmi así el

rugido del tigi'c de tal numera «pie es imposible distinguirlo

(l(!l vordadoi'd. Provislos con cslc instrumento siguen nave-

gando (lo micho hacii-mlolii siaiar do tiempo en tiempo. Si se

halla un ligre al alcance do los soniílos, no dcija de contestar.
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( lunCoMnc se iiülo la pi'osciiL'ia (lo li\ liíü'íi, los ¡ndius loini\n posi-

ción en \n oi'iiln opuesLa do (loiuh; son conlcslados y (•oulinúan

con el ali'nclivo; el ¡nsi.iar so ni'oi'cn siüni|)i'c Imsia ll('<;ar

IV(;nlo ni sitio ocupado por los indios, sin dcjai' d(! conicsiar al

llamado; y después do una corla indecisión, se ni'i'oja al agua

pora ganar la orilla opuesta. Este es ol momento decisivo;

como un ave de rapiña, se lanza el Guat(') en su canoa, volan-

do sobre el jaguar, el que liace esfuerzos por escapar d(! (al

situación, lín la proa se coloca de pió ol indio onipuñando la

lanza, mientras que su consorte, colocada en la popa, dirige la

endjarcacion. Una lanzada basta ])ara concluir con la vida del

l.igre engañado, procurando el cazador apt)dci'arso do la cola

pai'a impedir (|ue se sumci'ja su presa.

Cuando el üuntó va á cazar, se envuelve antes la muñeca
de la mano izquierda con una faja do algodón, para pi'o-

lojerin del choque de la cuerda del arco al arrojar una flcclia.

í-a faja tiene en general algo mas de medio metro y como
cuatro centímetros de ancho; en cada extromidad tiene

liilos longitudinales, como de unos ocho centímetros, lilires de

los transversales; en la punía de cada uno atan un cordón

compuesto del mismo material y cuyo objeto es unir la cinta

que envuelve la coyuntura de la mano. I'lsa faja posee un

dibujo parecido ú una i'od. consistiendo en perjueñas rayas

alternativas do color blanco y marrón violáceo, las (pie cnti'o

sí alternan en sus dos lados, siendo blanco en uno cuando es

marrón violáceo en el otro. Tandiion la usan como cinluron

cuando llevan pantalones.

En días de mucho sol, cuando van en canoa, los Guatos

usan un sombrero de paja fabri(;ado por las mujeres, valién-

dose de las hojas tiernas de una jialmera. l,a confección

comienza poi' el l)orde del ala, siendo hecho al último el

fondo de la copa, ol (pie no es ya un entretejido, sino que rc|)re-

senla una tapa de tres ccnlímelros de grueso formado poi' las

puntas de la paja que sobra y ipio son arregladas en forma

de roseta de forma espiral.

Como era de dia y me cnconti'aba cu la \ivionda do mi ami-

go Joíujuin, justo ora r|uo mo ocupai'a d(> (M y su círculo.

Después del simulacro de caza, so onjugi'i ol siidoi', bebiendo

caña para refrescai'se.

La enramada en que vivía era muy mísoi'a, y tan baja (jue

no se podia estar de pié en ella. En medio de csla vivienda vi

un objeto extendido entre dos estacas, el (|uc al principio Innii}

por un pedazo de alfombra, y í|ue foi'niaba :'t modo do un labiqíir.

7ÍI1II0 r/. -ji
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pero inc lial)¡a o(|iüvoca(lo; esle (ejido acordoaudo era el mos-
quitero bajo el cual dormían, "ricue la forma de una bolsa, más
anclia que larga, hecha sin costura, de fibras de hojas dé una
pequeña palmera que llaman «tucii». Lo arman entre dos estacas

sujetando los dos extremos de la parle cerrada, con la abertura

liii(;¡a abajo. Antes de onli'Cí^ai-so al sueño debajo de esle suda-

d(!ro, introducen algunos trozos do caña abiertos longiludiiial-

mciUo Y colocados de manera (|iio lormcu una bóveda; do (¡slo

modo penetran cómodamente.

F,l tejido de cordones es tan grueso como el de una alfom-

bra en sentido del largo, y los hilos Iransvei'sales son

mucho niiis finos; distan unos de otros ccntínieti'o y me-

dio. K\ color de este tejido es de un gris jiarduzco, no teniendo

este objeto miís (pie noventa centímetros de alto, y su largo,

en la parto .superior, no mid(! mas de un metro (;on treinla y

cinco centímetros; la [¡arle (jue descansa en el suelo, tiene dos

metros con diez centímetros, y está adornada con llecos, listas

son las medidas del mos(|u¡tero desarmado.

Comprendía que era un buen recurso i)ara preservarse bien

de los mosquitos, [)ero no me exjiiicaba cómo podían dormii'

allí dentro sin sofocarse. 1mi el dia se defendían de estos incó-

modos insectos con una especie de pañuelo cuadrado de un

tejido grueso y que cstií atado |)or dos extremos del mismo
lado, á modo de estandarte, i'i una varilla delgada de madera

fuerte, cuyo destino es facililar el manejo de la tela, la (pie

mientras no esli'i en función la lijan sobi'i; el hombro ¡zi|ui(írdo,

de manera (jiie ('^sle caira (üi el espacio librí; (Jiilre la lela y la

varilla. I.a materia con ipie eslTi tejido osle inatáinosípiilos es

de algodón, el (|ue pi-epíu'an en el huso, y reducen <\ hilos grue-

sos, tiñendo después una |)arle del hilo con una decocción de

cortezas, virutas (') follaje do ciertos :ii-boles; de este modo con-

siguen varios coloi'os, como ser el anaranjado, el marrón, el

violeta, el negro y el amarillo, con sus variaciones, las que no

se pierden mientras dura el tejido. Mstos colores los disponen

generalmente en hijas alternadas horizontales de dos centíme-

tros de ancho y á igual distancia entre sí, siendo á veces al-

gunas de estas listas hechas á rayitas verticales. l']l mata-mos-

(|UÍtos lo usan de la siguiente manera: lo toman poi- el medio

do la varilla, dan con ('1 un fiiorle impulso i'i la lela, la ¡pie

aplican ii la jiarte díd ciier|u) (jue atacan los inos(|UÍtos, ya sea

his esjialdas (') las piei'iias.

JMi el periodo de las lluvias nunca va un (liiah'i despro\¡slo

del mala-mo.sipulos; y no duja de ser [lintía-esco ver á las
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niuchacIiQS llevui'lo, con más n monos grnrin, en su lioml)ro

iz(|uierdo. Cuando esluve entre los Guatos era la é|)Oca en que

se veían obligados á usar continuamcnlo lal objeto; pero lom-

bien emplean el recurso de sentarse en medio de un humo
espeso producido por ol inc.oiidio de las colmenas de lermilos,

()Ue llevan ú las viviendas con iai liii. dcspcda/,ruidolas en

partes pequeñas y encendiéndolas una iior una. I.a materia

de que están compuestas estas colmenas se i-educe ú ceniza

con gran lentitud, despidiendo un humo blanco, es|)eso y

abiMidantísinio (|ue afecta muy poco los ojos, y muy útil pues

desaloja (i los mosquitos, 'l'al cni la procedencia del luimo (|ue

noté cuando me acerípié á la vivienda de Joaquín, y en cuyo

centi'o busc|ué refugio contra insecto tan molesto durante mi

permanencia allí.

Mi huésped se presentó, de repente, con una guitarra cons-

truida por él mismo, de cinco cuerdas como todas las guitarras

que usan los Guatos y los indios Chiquitos de Rolivia. E\ fondo,

como los costados y el mango de estas guitarras, son hechos

de un solo trozo de madera, y solo la cubierta, sobre la (pie

se apoyan las cuerdas, está pegada sobre la caja con resi-

na del árbol «yalubá». cuyos frutos proporcionan también

alimento. Las tales guitarras miden la mitad del tamaño

de las españolas, no i'abricándolas nunca más grandes. Des-

pués de haber templado el instrumento con rapidez, Joaquín

demostró destreza en su manejo y tandjien su talento vocal,

en cuyo desempeño recordó pasajes de la i-eciente provoca-

ción del fingido tigre; por último se mostró digno adorador

de Terpsícore, acompañando á su música y canto con saltos

y pasos, y pisando en su entusiasta movimiento dos i)ollos de

la jacutinga (Pipüe cumanensis), que eran allí los únicos repre-

sentantes de las aves, pollos que libremente andaban ah'ededor

de la vivienda, sin dcmosli'ai- el menor deseo de volver ¡i la

espesui'a, que distaba unos veinte pasos de la misma. Después

de haber cantado y bailado hasta el cansancio, este indio no

tuvo dificultad en darme su guilari'a en can)b¡o de algunos

objetos. II(d)lando del establecimiento «Descalvados », Joa(|uin

hacía mofa de los muchachos do aípiel lugar, (pie escapan

cuando llegan los Guatos, gi'itando: « ven bugi'i, ven bugii »

(vienen los bugres).

Mucho me divertí cuando imitó el modo de hablar de un

viejo emi)leado de aquel establecimiento; lo imitó tan bien rjue

ningún actor de tcali'o lo hubiese hecho mejor, pues ei'a más
fácil reproducir la voz, (|ue la manera allanei'a, como lo hacía,
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ciifíiulo iit|inM InilaliH (U)ii genlü interior. Yo estobn cndn voz

más odmirado de la vivacidad de Joaquin, que no se cansaba

en demostraciones para probar su talento, en general ajeno á

ios indios; lo único que tuve que desaprobar fué la completa

sumisión q\ie demostraba Inicia su mujer, aunque tal vez no

se extrañará tanto si se tiene en cuenta las muclias experien-

cias que tenia ella de los bombres. Conseguí varios objetos,

tanto de Joaquin como de su liijo, el que me parecía muy buen

mucbacbo. Contestábame con una risita modesta cuando le diri-

gía la palabra. I.a mujei' de éste no se alejaba de su lado ni

cinco i)asos: estaban siempre juntos y se tenían al parecer

gran cariño, á pesar de que ambos eran bastante feos.

blra ya cerca de medio dia cuando continué el viaje llevando

algunos productos de mi jovial amigo. El aspecto del paisaje

no cambiaba; siempre los mismos inmensos esteros cubiertos

de agua y de pajonales anegados, apareciendo sus ex-

tremidades á la superficie, guarnecidos con camalotes, ó los

angostos matorrales, (|ue siguen con interrupciones la orilla

más elevada, pero sin alcanzar mucha elevación. Noté en

varios puntos el mono aulladoi-, el carayá, que confia su

salvación á bi fuga, [¡asando de rama en rama ¡)or los

árboles cuando se ci'ce descubierto; perú le vi siempre en

partes en donde el bosque estaba reducido á una ó dos bileras

de árboles, y en donde pude observar por mucho tiempo los

esfuerzos que hacía para evitar el peligro. En general, observé

siempre un maclio negro acompañado de varias hembras de

pelaje amarillo, cuyos pe(|ueños llevaban las madres á su es-

palda, asiéndose con las cuali'o manos del pelo de éstas

cuando emprendían la inga. Después de una navegación

de cuatro horas, llegué á ulra vivienda de indios üuotós; dirigí

mi canoa á la orilla, teniendo (|ue pasar por entre camalotes

esposds pilla piidíM' llegar á lina cspcric de di((ue cubierto de

agua libre áa yci'bas, pero rodeado do camaloles del lado del

rio. Allí estaban también las (;ant)as de mi huésped. Ms

costumbre de los (íuatiVs dar |)rererencia al lugar donde

se hallan eanialolos \ donde lorman sin esl'uerzo un pc-

(pieño [)iierto, «pie impide (pie la corrienlc del rio se lleve

las canoas, (pie no ai-oslinnbi an ¡i aniarrai'las. y Ilutan

en ese dique, pasando dusa|)ercibidas hasta (pre so llega

al sitio en qnií se hallan, MI Cualii me esperaba en la

misma orilla, indici'nidoinc |ior donde me seria más l'ju:il pa.'-ar

entre el baliiailíí <le \'erdin-a. Después de haber llegado me
condujo á su eni'amada, de lornia tediiora como las anteriores,
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juiílu ó lo cuul estoljQ sc'iitüdn en unu liuniucu lo inujer,

bustnnle joven, oniomanlnnclo un niño; oli'os dos pequeños

jusíiban ij su Indo, uno coino do ciñen y olro corno de li'es

años. A mi visUi soltaron el llnnlo, ealinándose únicnirienle

después de rcjielidos cxliorlneioncs do la madio. ICsle Gual.ó,

cuyo nombre era Jonquin Anlonio, pndia lencr unos cincuenlo

años, y ero el únieo ¡¡oriente lejono del cacique Fernando.

Hablaba bien el portugués, demostrando en su conversación que

sabía tratar con gente culta y (|ue ero de comprensión fácil.

De uno perdía cerco de la enromado colgobon varios cachos

de bananas, por lo (|ue pregunté si lenion buen bananal, ií lo

ipio contestó olirmolivoinonlrO, inviirindomo lí visitarlo. Seguí oí

indio, el cuol, orinado do un machete, me conducía ol iiileiior

del bos(iuo ropai'tiendo inochetazos ú diestro y siniestro [toro

despejar oigo el poso openos indicado. Como á cuadro y

media de la vivienda subimos uno colino, cuya planicie ero de

media cuadro más ó menos, la que se hallobo cubieita de

bailónos ; esloba bastante desprovista , fuera de algunas

|)lantos cortadas que ya hobion dodo fruto y que obonaban

lo tierro. En medio de algunas noté una cruz, construida

simplemente de dos ramos; el indio me indicó el sitio,

significóndome que ollí su podre dormio el sueño eterno. Me
descubi'í delante del símbolo más noble de lo cristiandad, cuya

signiíicocion no dejo de respetar hasta el salvaje, aun cuando

el pueblo que gobierna ó estos indígenos, ha consideíodo ([uo

es más digna de liguror en su bandera unu constelocion (jue el

signo de la cruz.

Después de recorrer el bonanal en diferentes sentidos, volvi-

mos a la enramada, llevando el indio un cacho de bananas
maduros que me había regalado. Como ya tramontaba el sol,

ine ocupé del arreglo de ini hamaca en lo (|ue me recosté; a

mi frente se había echado en la suya el Guato con sus hijos,

de los que se mostraba orgulloso, mientras que la mujer se

ocupaba en asar bananas. Entre las preguntas que le hice ol

indio, se me ocurrió decirle si liobío tenido muchas mujeres; con-

testóme que muchas, entre los cuales había figurado también

la actual esposa de Joa(|UÍn, la (|ue abandonó des[)ues de liobcr

comprendido que ei'a inúlil esl'oi'/.arse en tenei' hijos (."on ella.

«Ahora, me dijo, poi' nodo de este mundo dejaría la mujer (|ne

tengo, pues ello me ha dodo sucesores, y aun espero aumentar
la familia». La indio se sonrió contento al oir tales polabros.

Imei'esóndome i)or la suerte de sus esposas anteriores, me con-

testó que habían muerto y f(uc liobíon sido las hermanas nía-
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yores de lo mujei' que uIkh'h poseía. Demoslriindole mi exlrn-

ñeza por tal costumbi'e, me dijo que era de uso entre los Guatos

dar las demás hijas al mismo yerno si moría la anterior ó no

tenía hijos. La madre de éstas vivia aún y tenía su vivienda á

orillas del rio San Lorenzo, en donde viven dos familias

de Guatos. Cuando le pregunté que de cuántos indios se coivi-

ponía actualmente su nación, me contestó, contándolos por el

nombre uno por uno, (pie había doce hombres en lodo, y con

mujeres y criaturas veintisiete; el resto de un pueblo en otro

tiempo numeroso, cuya disminución data de unos decenios.

Como demostrara curiosidad por conocer las causas que

habían ocasionado la ruina de la nación Guato, me refirió que:

«Cuando los paraguayos, en la guerra contra la triple alianza,

tomaron á Corumbá, subió un barco armado hasta El Dorado,

punto de los serranías que lindan con la parte Oeste de la

laguna grande «La Gaiba», lugar habitado jior los Guatos desde

los tiempos más remotos. Los paraguayos invitaron á los indios

á abandonar esos parajes y trasladarse al Paraguay, en donde

i'ecibirían grandes disti'ilos sobro ios rios, y muchas otras ven-

lajas. Los Guali')S vacihu'on y no lomaron resolución alguna

por el momento, conlinuando el arreglo de las condiciones bajo

las cuales probablemente aceptarían la olería. Poco después

comprendieron (pie eran engañosas las pnjposiciones de los

propagandistas y las rechazaron, de lo que resultó lo que

sigue: El encargado do los Guatos se dirigía diariamente

abordo del buíjue paraguayo para Iralai- del asunto; pei-o como
pasaban los dias sin que los paraguayos consiguieran nada, éstos

dudaron del éxito y i-esolvieron malar al enviado Guato. Cuando
ésle al dia siguiente se dirigió ajjordo, lo llevaron á la popa

del buque y le mataron á bayonetazos arrojando el cadáver al

agua. Los Guatos su[)ieron este hecho inmediatamente por uno
de ellos (|ue se ocultaba en el matori-al mientras el otro subia

abordo, y presenció el asesinato. La indignación í'ué gi'ande y

decidieron atacar á los paraguayos. Para llevar el ata(|ue con

éxito, tuvieron que retirarse aguas ari-iba hasta los pantanos de

Xarayes, por donde pasa el rio Paraguay por un lecho muy
angosto, prometiendo cierta ventaja sol)re el enemigo, que tenia

que pasar á descubierto entre los niiitorrales al alcance de sus

certeras Hechas sin ser descubierlos. La oslratagoma era buena,

sólo que los paraguayos no demostraron deseo alguno en seguií-

i'i los Guat(')s lia.stii osos pantanos, en donde les esperaban

muchos males. I^os infelices indios quedaron enti-e las gari'as

de un adversario más terrible: la viruela. Casi toda la tribu
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sucumbió atacada por esla enfermedad; pues los que hoy \iven

se hallaban casi todos lejos del teati'o de la ruina, cazando en

sitios relii'ados á donde no lleg('> la peste. De los que sobre-

vivieron á la ruina de la lrii)U solo existían dos mujeres: la

do Jon((uin y nlrn en lo vecina vivienda. Sabiendo ya cuál era

la causa de la despíiblacidu de cslos pai'ajcs, ]ircounlé sin

embargo ¡i la mujer de Joaípiin. I,a vieja me contestó con voz

conmovida y li'iste, asegurándome poi- varjas veces que: «la

bichiga acabú tudu tudu» (La viruela concluyó con todos); hu-

medeciéndosele los ojos al recordar tal de.sgracia, pues habia

visto desaparecer á casi todos en poco tiempo.

Mi huésped, al terminar su narración, habla í|uedado pen-

sati\o. Un ralo después cenábamos, consumiendo con buen
apetito algunas bananas asadas, dándoles yo en cambio parte

de mis provisiones. Cuando hubimos satisfecho nu':'stro ape-

tito volvió el indio á su Ijucn humoi- habitual, cantando al

son de su guitai'i'a. Su canto era muy simple, pues se limi-

taba á pocas palabras referentes á mi persona, palabras (|ue

deeian: «Venga luda rapayada (ra|iaceada) ver ¡i mi compadro»,

lo que repitió en lodos los tunos y todos los pasajes. Después

de haberme fastidiado un buen ralo, se retiró á descansar á su

enramada, acostándose en el suelo, y quedando la hamaca des-

ocupada durante la noche, la que se habia procurado solo para

(pie so divirtiesen la mujer y los hijos rluranle ol dia. Yo tam-

bién me acosté conlenl.o de no ser |)araguayo poi' osla noche,

é hice aún rellexiones sobre éstos y el famoso López, dictador

de aquel país, que en busca de soldados para sus ejércitos habia

contribuido i'i la i'uina de estos indios.

Ll sueño se inler|)Uso, dando (in li mis i-cíloxioncs. Al si-

guiente dio me levanté muy temprano, r('|iuesto de mis fatigas

por un buen sueño. F.\ Guato salió al mismo liem])() de su en-

ramada, y antes de dejar a(¡uol paraje hirinios canje de ol)jctos

y arlfculos, entre ios cuales figuraba en primera línea la caña.

Noté, sin embargo, cpie faltaba poco líquido en la liolella (|ue

le habia dado el dia anterior, lo (pie me expliqué, por la des-

confianza f[ue tienen todos los indígenas li los extranjeros, que

no alcanzan ú creer (pie pu(!da haccso un viajo penoso á estos

desiertos pantanosos con el solo lin de conseguir objetos hechos

por ellos, suponiendo en general motivos poco hworables al

visilante. Después de haber ad(|uirido dalos referentes al

cuniuo, despedíme fie ellos cordialn)cnl(^. navegando nucvn-

miMilo aguas abiijo. Después de algún licuqio llegnií ii un punió

ipie me p.areci*') favorable, (; hice alli> pam examinar la costa,
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(jiiü ino lliiiiialiii iiiiiclio la iilüin^ion, ilü (loado so oxtcndía (iiui

colina tierra adentro do ti'eiiila ú cuarenta metros de largo y

como veinte de anclin, y de la (|ue el rio liabia cortado la

extremidad, en la (|uo aparecía una linea blanca de más
de medio niclro de ancho. I'lsla raya, que despertó ni¡

curiosidad, cslai)a compuesta de caracoles, la Ampularia insu-

larnm y la .1. canalicvlata , apareciendo también fragmentos

de huesos. Hoconoci inmediatamente (|ue la colina era un

Kj'ókkcnmodding de las tribus extinguidas de los Xarayos, fpio

vivían en estos parajes pantanosos cuando llegaron los con-

quistadores, (^.omo citas tribus eran numerosísimas, no los

bastaban los peces y yacarés, los que disminuían por la

persecución continua, y aquellos ictiót'agos se volvieron mala-

cól'agos durante los períodos de escasez. A los mismos in.lios,

que contribuyeron <á la formación de este cúmulo de caracoles,

atribuyo también las urnas funerarias que se hallan en las

partes elevadas de estos parajes; estas partes también son levanta-

das por el hombre y sirvieron de cementerio á los habitantes de

estos pantanos. Hoy tales colinas están cubiertas con los banana-

Ios do los Guatos; y el viejo cacique Fernando me dijo, que cuan-

do remueven la tierra en los bananales, encuentran potes con

huesos liumanos. A los Guatos no se puede atribuir ninguno

de estos trabajos; tenian sus sitios principalmente alrededor

de las lagunas La Gaiba y Ohemba, extendiéndose de allí aguas

arriba del rio San í,oroa/.o y aguas ahajo del rio Paraguay. [,a

emigración parcial al rio Paraguay aguas arriba en los panta-

nos Xarayes, no datará do mucho más do un siglo. Sobro el

Kjókkenm'ódding so extendía una capa corno de medio metro de

tierra vegetal, en la cual arraigaba un árbol viejo; además

habla allí arbustos y un rancho abandonado que excepcio-

nalmente estaba techado con tejas. Careciendo de instrumen-

tos para hacer escavaciones, me vi obligado á desistir de un

examen más detenido y continué mi viajo. I.os l)rasileros llaman

Alcrradinho á este lugar, que se halla muy cerca de la unión

do los dos hi'azos del rio Paraguay, brazos que formando una

isla enorme y pantanosa, loman pi'incipio á unas leguas aguas

abajo do Descaí vados.

l'lsla gi'an isla es la misma de que hablan los historiadores

Schmiedel y Guzman, y la (|uo, soguii o--tos autores, estaba habi-

laila 1)01' los indios orejónos ó sui'iii;os¡s, ipio íiioron ostorminados

por orden do Alvar Nluicz Cabeza de Vaca. Ayudados pni- his

indios (^ai'ios, mataron los conípiistadoros unos tres mil lioui-

liros, llevando on eselavilud las ninjercs y niños en míniori) de
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(Ins mil al i'ni'ii^Uíiy. n \)0^i\y de no linhor diulo iiioUvo íili;imi) y do

li'íiliH- i)icii á los invaso.''es. Así, liay (|uo alcihiiir rtf^\c Kjokeiimodinrj

i'i los Üi'cjones, y no liay duda que, en las ín-ijlas é interior de

esln Isla de los Orejones, se hallarán más monlículos ai'liliciales.

Las li'ibus de indios (|Lie liahilahan las orillas del i'io Para-

guay, desde el gi'ado 17 ari'iha, liasla el rio .laurú y los gañía-

nos de Xarayes, eran de buen cai'ácter y dóciles. Se les puede

reunir y distinguirlos como una gran Camilia, separada de las

ti'ihus vecinas, con el nombre antiguo de los Xai'ayes, cuyos

[•estos repi'esentan hoy los Guatos, do los (|ue tand)ien se dis-

tinguen por su idioma armonioso y sumamente suave, que

debe csludiarso con urgencia antes i|uc desaparezca el úllimo

vestigio de esta familia.

Por la tarde llegué á otra vivienda de los Guatos, en donde

hallé una familia más numerosa que en las anteriormente vis-

tas. Esta se componía de dos hombres adultos: padre é hijo,

í,i-os criíduras y cuati'o mujeres; además so hidl(d)a do visita

un joven de unos die/, y seis años do edad, lodos los (pío oslaban

sentados en ol suelo, y recibieron circunspoclos mi llegada. Sin

lomar iioIq de la rece|)CÍon fria (|ue mo hicici-oii, me sonié

entre ellos y rompí el silencio. Cuando oyeron (|ue traia caña

se reanimaron y me pidieron de ella, pero les dijo (]ue antesera

menester me vendiesen algunos arcos y Hechas, pues de otro

modo no les daria ni una gota de la bebida. Con tal condición

renunciaron á lomai'la, pero esta decisión durí} poco tiempo;

lauto era el deseo de emborracharse que se allanaron todas las

dilicultades é hicieron caso omiso de las razones que pudiei-an

tener para no vender sus armas, entregándome un arco con

(lechas para empezar la transacción. Eso dia no quise seguir

más lejos y armé mi hamaca debajo de un árbol do espeso follaje.

Mientras tanto, indios y mujeres hablan vaciado la bolclla de

licor ó insistían en (|ue les diei'a miis. Como oi'an muchos, cedí

al pedido, pues el Guato, como cual(|uici' otro indio, no se confor-

ma con poco. La segunda botella produjo' su efecto, y los indios

se transformaron de alegres en sentimenlales. Alrededor de mi
hamaca se sentaron en círculo trombres y mujeres, llorando y

lamentándose de la ruina de su tribu, como también de sudes-

gracia personal, l'^l viejo Guato me contaba (|ue habla poi'dido

un hijo hacía muchos años, el que sería ya hondjre y guapo, si

no hubiera muei'to, y se ([uejó de la disminución paulatina que
experimentaba su nación. Traté do consolarlos diciéndoles í|ue

es menester conformarse con la desgracia, y que su situación

podría aún cambiar con alguna circnnslancia favoi-ablo (pie

7bT?io 17. 25
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Iddavia un pi'ovoiaii; pero üI viojo ino coalcsló (|uo lüs (lojuso

seguir en sus lamentos, pues tienen la costumbre de llorar y

lamentarse cuando toman bebida fuerte, necesitando de ella,

de tiempo en tiempo, para dar expansión á su ánimo, de la

opresión y de los jjesares que sienten. El joven Guato que es-

taba (le visita, sobrino del indio viejo, manifestó deseos de

luchar y hacer pruebas do 'fuerza, y eligió al tio como conten-

dor, y con esto comenzó á [tulsar los brazos, y aunque no

pudo vencer al viejo, no dejó de fastidiarle; el anciano Guato

tenia el brazo como de acero, y ni una pulgada cambió su pos-

tura, á pesar de que el muchacho trataba de doblarle el brazo

con ambas manos; el indio sonreía levemente cuando los es-

fuerzos de su joven pariente eran infructuosos.

Mientras duró la lucha, la mujer del Guato buscó el medio

de calmar el ardor del muchacho, diciéndole continuamente:

«No bi'inca mi fil, tu tio es muito vellio, no brinca». ICl mu-

chacho, alterado por la imposibilidad de vencer al viejo, buscó

oti'o advci'sai'io, y lo tuvo en la mujer joven del hijo mayor

del viejo, muchacha de unos diez y siete años, la que aunque

(lo cara simpática y de cuerpo delgado, tenía mucha fuerza.

La lucha comenzó abra/iíndose ambos, y un momento después

rodaban por el suelo, consiguiendo la muchacha, que era más

fuerte, sujetar al muchacho en el suelo; éste, viéndose vencido,

se asió con una mano del caljello de la india, buscando por

este medio vergonzoso aventajar á su contrincante, pero la

mucliacha, á pesar de suh'ii' mucho, no cedió é hizo lo mis-

mo, tomando al muchacho por el pelo, obligándose ambos á

una posición muy incómoda, poi'que cogidos de la cabellera

descansaban la cabeza sobre el suelo. Cuando vi que ya el

juego pasaba los limites de lo razonable, invité á los demás

indios á que separasen los combatientes, pero me dijeron llc-

niiilicamenlc (pie eran hermanos, y (pie siempre, cuando el uui-

chaiího llegaba de visita, no dejaban do comparar sus fuerzas.

Al lindel marido de la valiente muchacha hizo cesar esta diver-

sión repugnante. E\ hijo menor del viejo indio, de unos doce

años de edad, de cabeza cuadrangular y con el pelo cortado sobre

la raiz, se divertía mienti'as tanto con el cuerno que emplean

para atraer los jaguares, imitando con gran habiliíhid el rugido

del felino, lo (juc dio lugar á rpie los perros, (|U0 oran muchos,

lo i'odearan ladrando desesperadamente, produciendo un [¡arullo

ou.sord(!ce(lor, insoporlablc para oídos no acostumbrados.

Antes (lo rocogorso á sus viviendas, todos los indios so

bañaron, coa el objctt), docian, do i'oíVescar la cabeza; las mu-
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jci'es lo liieicruii tuiíiliicii ú nli;iin;i (lislaiicin, dcli'i'is de unos ar-

buslos, buscando después cada uno su lo(;lio. J,a noclie posó
casi sin novedad, prescindiendo de (|ue los perros pei'scguion, n

^'eces, con sus ladridos algún animal (|ue lialtia osado i'cercarse

á las viviendas, y de (|UG algún Gualó purgaba las consecuencia

de la boiTucliera en la orilla del lio. Al dia siguicnlo los

indios se levantaron de baslanle mal liumoi-; lenian ma-
les tnr de cabeza y con ese motivo se arrojai'on al i'io para me-
jorar su estado físico y moral. Después comenzaron poco á poco

á ocuparse de los trabajos á que les obliga la necesidad, yendo
el viejo Gunló, acompañado de la mujei", á pesdar con an-

zuelo. Mientras (|uo la mujoi', colocada en la popa, dirigia la

canoa, que dejaba bajar con la cori'iento, el hombro golpeaba

muy amenudo el agua con el anzuelo de cuerda y caña corla,

parecido á un látigo. Como cebo empleaba, frutas vei'des de

la pec|ueña i)almera «tucú», de tamaño un poco mayor de la

guinda. En menos de media hora volviei'on los pescadores

(rayendo catorce magnílicos pacús, (Myletes cdulis), de los

(|ue liay ac|u( gran cantidad. A su llegada, fueron rodeados de

toda la familia en la oi'illa del rio, donde el gel'e rei)artió la

presa, retinindose luego para ocuparse del arreglo de la comi-

da, que consistía en cocer los pescados en una olla de barro,

y en huevos de yacaré, cocidos al rescoldo. Colocan los huevos
sobre la ceniza, abiertos en una de sus extremidades, lialhíndose

ya i)i'C|)arudos i)arQ SOI' comidos cuando ol (^onlenitlo (comienza lí

salir do la cascara. I'lsto plato proporciona gran contento i'i los

Uuotós. Yo también recibí mi parle, (¡uc consistió on un [mcú,

(|ue comí osado, forma en que es muy agradable al |)oladar.

Después del almuerzo, él hijo mayor del viejo se ocupó en

la construcción de un arco. El material empleado consistía en

una roja de la palmera «caranda», que llaman en el Chaco
palma negra. Con un gi-on cuchillo, confecciono el ai'co en

corto tiempo, encerándolo después con cera negra, pi'oduclo

de los abejas selváticas. Concluida la operación, cubrió al

arco con la corteza delgada, pero muy resistente, de un bejuco

ó cipo de los brasileros, que cortan en tiras largas de tres milí-

íiiolros do ancho. Queda tan bien envuelto el ui-co, (|uc solo on

las extremidades se puede vei' la madei'a empleada en su

construcción; la cera contribuyo á lijar las tiras de coi'teza. Lo
que da mas trabajo en la terminación del ai'co, es la cuerda

(jue se hace de las libras mas linas de las hojas del tucú, y
cuya fabricación incumbe á las mugeres, que emplean mucho
tiempo en su preparación. I'll arco tiene en genei'al un largo
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lie (los ineli'os Clin voiiili; y c-inr.o cenlímelros y ol iliiunciro ilc

la píirle niíis gruesn, li'cs y medio ceniíineli'Os. La cuerda

mide siempre mns de medio metro mas que el arco, alán-

dose el sobrante á la punta de éste, liácia su parte media,

y de un solo lado, que es el que llevan en el aire cuando tiran. Las

flechas que hizo el indio, después de haber concluido el arco,

eran compuestas de las siguientes materias: para las astas em-

pleó los pedículos de una caña, poco resistente, que crece en las

orillas bajas del río, y (|ue se recomienda por su ligereza, y para

cuya construcion coi'tó trozos de un metro hasta metro y medio

de largo, al que se ajusta, por medio de tiras de dicha corteza, una

pequeña astilla delgada de cuarenta y cinco centímetros t^c largo

en una de cuyas extremidades se pegan las puntas, que son de

hueso, hechas del radjo del yacaré, el que, cortado de siete centí-

metros de largo, se i^ne con la resina del árbol «yatubá». Estas

flechas son de dos metros mas ó menos de largo y tienen dos

plumas fuertes aladas en la parte basal con hilo de algodón, que
enceran en parte, formando anillos alternativos de color blanco

y negro. Lsta clase de flechas sirve pai'a la pesca y tiene

el aspecto de un arpón. I,as (lechas para la caza difieren de

las empleadas en la pesca solamente en la forma de la punta,

que hacen de caña tacuara y que tiene generalmente veinte

y ocho centímetros de largo, por cuatro de ancho en la parte

basal ; los dos filos que llene son sumamente corlantes y

su aspecto es el ile una lanza. Al mismo tienq)0 que pi'csen-

ciaba yo la construcción del arco, obsei-vaba la lisonomía del joven

indio, el que tenia dispuestos los ángulos de los ojos seme-

jantes á los do los ir(ongoles.

Las mujeres se ocupaban, mientras tanto, en la fabricación

de potes de diferentes tamaños, empleando como material el

fango del río, c[ue conduelan en una coraza ventral de yacaré,

la (|ue también emplean entre los objetos de su vajilla pobre,

haciendo las veces de una fuente. VA barro ó fango lo trabajan

l)ien con las manos, en rollos, los que son agregados unos á

los otros por presión do los dedos. \'',\ objeto manejado de

este nimio, adipiiei-e la Foi^nia de una espir.il ascendente, cor-

i-espondiendo ¡\ la parle media el diámeli'o mayor, y toma el

aspecto, por la impresión dejailn poi' los dedos, de una soga

arrollada. (Uiaiido han dado, de esta manera, forma y lama-

ño al pole, lo raspan y alisan con una concha, lanío la

parle externa como la inlerna, hasla que consiguen el grosor

deseado de las paredes, las que en general son muy delgadas.

Ponen después la vasija i'i la smnbi-a |)ara que se seque..
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(li\s y secas ¡i su nlrcdedor, \o rjue |ii-i)|i<)rci(iiia un ruo.ni) de

pocii luer/n y duración. Die/, minutos es lo mas (|uc dura la

llama, (juedando el borro cocido y la vasija pronta |)ara el uso.

Imi el lU'liol, debajo del cual Irabajan las mujeres, liabia una

numci'osa eoionin del pájai'o Oissicus prrsicns, r\ (ijapuiía» de

los brasileros. l'Jslos pájaros, l,aii líennosos poi' su plumaje,

flaljan un os|)eclo animado ol lu£;fn', siemjire iiupiietos, ya

llevfuido comida á sus crias, ya arrojando de su casa con gri-

los y cliillidüs íí un vecino descarado. Se bailaban en el suelo

algunos picliones que los indios bíd^ian bajado para domes-

ticnrlos, y que saltaban alegres por enti'e la gente y los pei'ros,

no ¡dejándose mucíio del sitio y comiendo lo mismo (juc comían

sus tutores. Además de estos pajaritos, se veían allí dos «mutús»,

(|ue no daban señales de quereí" volver al bosque espeso; por el

contrario, parecia que buscaban la sociedad de los indios, sobi'e

todo la de las mujei'es, con las que demoslr'aban tanta con-

lianzo (|U0 so les subian ú las laidas |)ara poder extraer los in-

sectos de su cabello, á lo (|ue éstas se pi'ostaban muy gustosas.

El mucbaclio que la nocbe nntcrioi' liabfa pi'ovocado el al-

boroto entre los peri'os, se divei-tia, ya con una llaula, becba

de un pedazo de tacuara, sin estrangul, y de la (|uc sacal)a

solo tres notas sucesivas, ya con su arco, cuya flecbas, mas
pequeñas que las de los indios adultos, tenían, en vez de una

l)unta aguda, un pedazo de madera piriforme, las (|ue ai-i'ojaba

á los pájaros que se asentaban en los árboles próximos. Flechas

semejantes usan también los Guatos para bajar las frutas de

los yatubás. La extremidad de esta clase de proyectiles es roma

y circular y de tres á cuatro centímelios de diámcti'o.

Al tercer dia de mi llegada, el Guato ([ue el dio ¡ulterior

bitbia fabricado el arco, construyó un remo de forma elegante,

empleando la madera dura de árbol «loro», y terminándolo en

algunas horas de trabajo. Las palas de remar que emplean estos

indios varían de tamiulo, pei'o la (|ue mas usan mide 70 cm.

de largo por 2G V, cm. de ancho.

I''.slos remos son muy buscados por los bi'asileros y por los

que poseen canoas, jioi' su cxcelenlc conslruccion, no consi-

guiendo los carpinteros de a(|ucllos pueblos conslruii' oli'os

que posean todas las ventajas del i-emo Gualó. l'Jn ese dia me
despedí de mis huéspedes y cnnliniu? viaje aguas abajo.

La navegación dui'ó unas cuatro horas, en cuyo tiemjJO el pa-

iioinma no cambió de as|)ecto. Observé «algunos «chojás» (C/ííhí-

»ít c/miw-íirt) asentados en los ái-boles ó ai-!iuslos diseminados en
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los |)iiiilaiio.-;, i|ii(,! un (csahnu (lü liiicoi' oii' su voz á lili piisd.

Do U'oclio 011 (,1'oclio yo doslizaban por la supoi-licie lí(|uida lo«

esljeltos sambuUidores, el «mergullon» (Fhalacrocorax hrasiliensis),

y el eleganlísiino « biguá » {Ploliis cúdmjha), los que con gran

agilidad se sumerjían al acei'carine, sei'jienteondo su largo y

delgodo cuello fuera del agua. Por la lardo llegué ú lu vivien-

da del cocicjue, la que se hallaba en medio de un peíiucño

bosque. La enlrada del rio, (|ue daba acceso ¡i estas enramadas,

se hallaba, como la que habia dejado, cubierta de camalotes.

Cuando quise penetrar en ella, se aproximó un viejo indio,

encorvado por la vejez, y con voz benévola me indicó la en-

trada y el sitio en que podía dejar mi canoa.

Desembarqué y le seguí, sentándonos bajo un árbol coposo,

debajo del cual se hollaban los demás miembros de la familia.

El anciano era el conocido cacique de los Guatos, el viejo

Fernando. Después que terminaron los saludos, pude exa-

minar uno tras otro á los circunstantes. Principiaré con un

lijero retrato del cacique. F.ste anciano de barba y cabellos

blancos, aunque encorvado por la avanzada vejez tenia el

tronco bastante robusto, sobre lodo el pecho (|ue era ancho,

y de fuertes hombros. Su cara inteligente y grave, (|ue le

daba un aspecto venerable; su nariz, aguileña, no era exagerada

siendo su cara simétricamente proporcionada; tenia la vista

turbia, pero, según decía, veia bien á cortas distancias; su frente

parecía muy alta á consecuencia de ser algo calvo, pero vista

su cabeza de perfil, se notaba <|ue era tan larga como ancha,

y la bóveda craneal ora elevada ; su mirada era franca

y abiei'ta, no teniendo ese airo de desconfianza que caracte-

riza á los indios do esta zona. Formaba contraste^ la parte in-

ferior del cuerpo, principalmente los |)iernas, muy débiles á

consecuencia, sin duda, de f|ue siempre viajan en canoa y si

emprenden excursiones á pié, tierra adentro, para cazar ciervos

i'i otros animales, éstas son sioiniire do poca oxtonsion.

Este viejo estaba sentado sobre un cuero pelado de ciervo,

estendido en el suelo, sitio que ocupó mientras permanecí allí,

siendo su ocupación principal espantarse apáticamente los mos-

quitos con el mosqueador, hecho del tronco de una palmera de

fibras filiformes y suaves, pues le faltaban las fuerzas para

manejar el trapo « mata-mosquitos». A su lado tenía siempre

encendido un pedazo de colmena de termitos, y su arco y Hechas

recostados en el árbol, armas de las (|ue, auncjue nunca las

usaba, no ipieria apartarse, leniéndolas á su lado para rccorilar

sus pasados tiempos, cuando, decia, combatía virilmente con
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los Coi'ondos y los ligres. Los dciiu'is indios Gualós (|ue

liabilabaii aquel lugar ernii lodos hijos de Fernando," le-

niondo el menor de ellos unos veinte ú veintidós años do

edad, l'lste se llanialia Chico, y ei'a un ¡nvcn hicn l'oi'-

mado y buen cazadoc; parcela sei' el |ii'el'crido del ancia-

no padre. I'll |)cnúhinio hijo ci'a menos desarrollado de

cuerpo, |)osoyendo como mujer la india más hermosa f|ue

he visto allí. I,as lacciones de esia inflia oran tan suaves

y los ojos tan e.\|)resivos, que una mujer blanca ¡jasaría

por hermosa con estas dotes; ei'a delgada y de elevada esta-

tura, siendo su cuei'po gracioso y de una simetría completa,

y aun(|ue estaba cu oslado avanzado do embarazo, no j)crdía

casi nado de lo ngi'adalolc do su qsj)CcIo. Tenia tres hijos, ol

mayor, de seis años, y á pesar do estar casada hacia ya

tanto tiempo, no habia pei'dido esta mujer ni su hermosura,
ni su IVescui'a.

La segunda, en belleza, de estas mujeres, ei'a la bija del

cacique; muchacha robusta, de seno muy desarrollado y cu-

yos redondos bi'azos sabiaii manejai- tan bien el remo como la

lanza, si se oFrecia lo ocasión; ei'o aún soltera ;'i pesar de

los veinte años que tenía, estando dócilmente sometida al go-

bierno de la madre, lílsta muchacha rai'a vez hablaba, y nunca
en portugués, i'i cuya lengua dan la prcl'ei'oncia únicamente

cuando están ebrios, cuiuulo so insultan, pues su idioma no

os rico en- adjetivos. La madin de los jí'ivones y mujer del ca-

ci(|Uo era yo viejo y canosa, aunque cai'ccia completamente del

as[)ecto desagradable de las indias viejas; la expresión do su

cara ero tan benévola como la de! anciano Fernando. Las otras

dos mujeres, que se hallaban de visita, con sus maridos, que

como lie dicho, eran hijos mayores del cacique, eran feas, aun-

que por sus acciones y i)olabras denotaban tener buen corazón;

una de ellas cuidaba solícita do una macaca « cai'ayá » con su

cachoi'i'o, los ([ue no se apai'laban de .'u dueña.

Cuando esta india subia á la canoa, sentaba la macaca sobre

uno de sus hombros, y cuando se ofrecía la ocasión , ésta lo

i-evisoba la cabellera con gran esmero, expurgándola do los

parásitos y ayudándose ó veces basta con los dientes. De los

hombres, el (¡ue nuis llamaba la alencion, ero el hijo mayor de

Fci'nondo, llamado Mané, por la falta de cuatro dedos en el pié

iz(|uierdo, reli(|uia de un condjato terrible con un tigre. Tenían

estos hombres el cuerpo bien desai'i'ollado, como la major |)arte

de los de esta ti'ibu, llamando sobre todo la atención su pecho

y homljros, cuyo desarrollo atribuyo al manejo de los grandes y
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manejados, y cuyo uso es una gimnasia permanenlo desdo la

más tierna edad. La conversación versó, naluralmenle, sol)rc

sus intereses, y todo lo que está al ulcance del criterio de

un salvaje. El viejo Fernando se interesaba por el propielai'io

(le Descalvados, haliióndomo ya progualado desdo mi llegada

si so hallaba todavía allí y cómo oslaba su salud, |)ucs tenia

sííidimiontos do gi'aiiliid hacia osto señor, debido i» los generosos

regalos ([uc do cuando en cuando recibia de ól. Yo tenia ¡pie

poner mucha atención |)ara comprender lo que decia el anciano,

pues ya su palabra era poco comprensible y la voz muy baja;

sin embargo, me propuse obtener todos los datos posilíles, de

oslo viejo guerrero, último sol)i'ovivienle do los que tomaron

parte en las gueri'as sostenidas contra los indios Coroados.

l']l (lia lo pasé en hacer conocimiento con mis huéspedes,

dejando para los dias siguientes las preguntas que podian

serme de interés. Mucho antes de ir á dormir, se sentaron los

indios debajo de un árbol, sobre una canoa en construcción,

y entablaron una conversación en voz baja, algunos fumando

cigarrillos do paja, hechos por ellos mismos, oyéndose do (;uando

en cuando la risa corla de alguno, promovida por el narrailor.

También las mujeres, formando un grupo aparte, tenian su

tema de conversación. \iÁ anciano Fernando no tomaba parte en

olla, ocupando, inmóvil, su sitio habitual sobre el cuero de ciervo.

Al lin se levantó retirándose á la enramada con sus armas y su

cuero. Ininciliolainente se levantaron los demás, buscauíio cada

uno su lecho, (|ue consistía en un cuero extendido en el suelo,

agregando un mosi|uiloi'o de fabricación propia, en forma de

toldo. 'I'enian dos enramadas; eu la vieja y mas |)equeña dormía

el cacique Fernando con su mujei' y su hija; en la otra, espaciosa,

construida por los mas jóvenes de los indios, pero que poseia

solo un lecho colocado solire |)osles elevados, dormíamos el

hijo y yo, el mucluxdio en el suelo y yo en mi hamaca. Los demás

indios hablan erigido sus niosf|uiteros toldiformes debajo de los

árboles, sin duda pai'a oslar asi separados y menos incómodos.

Durante la noclio obsei'vé (pie do voz en cuando salia algún indio

de su mos(|uilero para louiai' airo, y, mientras permanccian afue-

ra, encendía un trozo de colmena para descans;n", libre do los

mos([u¡los, haciéndose aii'o con el inata-mos(piitos; dosimes de

un (Miarlo de hora se niolia otra vez debajo de aíjuella especie

de sudadei'o. Yo lainpoco dormí bien, |)uos creía oir claro el

movimiento do las ruedas de un Inapie á va|)or á distancia,

poi- lo (|ue me acer(jué á la orilla, creyendo fuera el vapor
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((Cambon'i » que se accrcabn, |)cn) i'cr.onocí (lue oi-nn los í^i-ilos

de ranos y sapos reunidos cu los iianlanos innionsns, y cuyas

voces, así, al unísono, lles'aiíaii liasla nosoti'os. No era la pi-i-

nicra vez que me engañaltaii las \dcos dol dcsiorlo : lialiia \;\

en otros de mis viajes, experimentado casos en los (pie, do

pronto, oia sonidos monstruosos, (|ue me erizaban el cabello

y estremecían la piel, y (|ug al (in resultaban ser los so-

nidos que producía algún insecto indefenso, mientras que el

peligro verdadero es mudo y |)0i' los mismo más tei-riblc. Una vez

me perdí en un bosque inmenso, viajanflo en el norte del Para-

guay; llegó la oscuridad y tuve ((uo pasar la noclio en el monlc.

Do pronto crol oir á (siorta distancia (¡iw me llamaban poi'

mi nombre; contostó con alegria, y seguí andando cu la di-

rección de donde venia la voz, un largo r;)to; al lin comprendí

que nrtdie podia saber que me liabia jicrdido, ni aún (|ue me
encontrara en o{(uol sitio, para Lomarsí; la mulcslia de bus-

carme. Es probable que fuera la voz de un pájaro noclurno.

Antes de acostumbrarse á los exti'años sonidos del dcsieilo,

éstos producen un efecto repulsivo, pci'o cuando uno se lia

babituado á ellos, mas bien atraen. I'or la mañana luí dc-^peí'-

lado por la gritería de cotorras { Myopsütacus monachus), que

liabian edificado su nido enorme sobre un árbol cercano, ocu-

pándose á esa llora en procurar comida á sus clncuelos.

Cuando me levanté, so Qcei'có el viejo l'ernando ii salndarnic,

pi'CguntruKlonio cómo lial)in pasado la noche y si necesitaba

algo; lo agradecí su atención, y se rolii'i'i ;i su sitio acostum-

brado. Chico salió ó cazar en canoa, mientras (|uo la mujci'os

hilaban el algodón. El modo de tejer (|ue emplean es muy
sencillo: consiste en hilos colocados borizontalmente entre dos

estacas entre las que introducen con los dedos hilos vertical-

monte. Llegamos á la hora del almuei'zo, (¡ue se componía

de bananas verdes y espigas de maiz, amijas cosas asadas. Me
informé del viejo Feí'nondo si también poseían antes lanzas con

las puntas de fierro como las que ahora usan, y me dijo ([ue

en otro tiempo no las conseguían tan fácilmente como al jirc-

sente, pero que las hacían de un fémur de joguai-, formando una

punta do lanza, que empleaban para la caza con igual éxito que

el que obtienen hoy con las [¡untas de lioi'ro hechas en Corumt);i.

i'lsto indio conservaba todavía una do a(|uellas lanzas, (pie hacía

ya muchos años hal)ia usado, (|uo me cedió sin dificultad al-

guna. Se compono do un palo de metro y medio do lai'go, en

cuya extremidad está ajustada una ¡tunta de lanza de hueso.

El palo representa la mitad del asía, que se ha roto, pero la

Jidiio y¡. lili
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punta se Imlla eu excelente estado de conservación; esta punía

posee dos filos cortantes que se unen en punta aguda, la que

sin duda pudo prestar buen servicio para la caza.

Al presentármela reconocí con gran satisfacción el valor

etnográfico de la pieza.

FiSta punta posee un largo total de diez y ocho centímetros,

y es la última punta do iiueso que se conservaba entre los

Guatos.

Las puntas de las lanzas que actualmente usan, son de unos

veinte a veinticinco centímetros de largo; teniendo, algunas, la

hoja de seis centímetros y más de ancho, las que están ajustadas

sobre astas de madera dura de tres metros de largo, astas que son

muy gruesas, teniendo hasta cinco centímetros de diámeti-o. A
pesar de este grosor sucede á veces que el tigre logra romperlas.

Después de mediodía volvió Chico con un yacaré adulto que

habia logrado cazar. Se aproximó el anciano padre para exa-

minar la presa; su cara se iluminó cuando vio que el yacaré

estaba gordo y era muy grande, y toda la familia se reunió

á su alrededor, comenzando á descuartizarla con gestos y de-

mostraciones de contento. Las patas y la cola fueron reser-

vadas para la comida; del vientre sacaron únicamente la gra-

sa de la que habia unos seis kilos por lo menos. Lo demás

lo abandonaron á los perros, los que hambrientos, se tragaban

ávidamenic la cainc del yacaré, reservándose el mas fuerte el

derecho do comer solo hasta saciar su apetito. Tampoco salió

con el estómago vacio el «tuyuyú» {Micteria americana), el que,

como todos los jóvenes, se hallaba en frecuentes apuros por el

hambre. Este piíjaro es una amenaza continua, queriendo de-

vorar cada objeto (¡ue le parece comestible, y con su risa es-

túpida persigue al que vé que lleva comida ó cosa que se le

parezca en las manos.

Las mujeres, que empezaron á ¡ireparar la comida, colocaron

una olla de barro con agua, de dimensiones enormes, sojjre un

gran fuego y cuando hirvió el agua echaron pedazos de la carne

del yacai'é hasta colmarla. Mientras se cocia la comida se ocupa-

ron en pelar bananas verdes y pisarlas en un mortero de madera.

(~luando el manjar estuvo cocido, echaron en el caldo sal y

gran cantidad de ají silvestre; luego sacaron la carne y la pu-

sieron en un pule llano, agregando id caldo las bananas pisadas,

que revolvían con una especie de espátula de madera, hecha á

propósito, hasta (|uc el líciuido quedó espeso, tomando el aspecto

de la harina mezclada con agua, á la que las bananas pisadas

reeinpla/.an.
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'lodos los (junl,('is, i;i'!in(l(!s y cliicos. se soiilnroii iilrcdíídoi'

del pele, comiendo llenos de gozo, en el más piofundo silencio.

Cuiindo desapareció la cai'ne de yacaré, olacaix»n la sopa, de la

que se servian en valvas de moluscos.

Después de la comida el contento fu<; general y yo lo

aproveché para hacerle preguntas al viejo Feí-nando sohio

la guerra de los Guatos con los Coreados. Lo (|ue me
contóse puede resumir en lo siguiente: la guerra tuvo origen,

como casi siempre sucede entre los indios, en el asalto dado
])0i' los Coreados á una ó varias familias de los Guatos, matando
á los liombi'es y también á veces á las mujeres, si es (|ue no

jireferian llevarlas como i>risioneras. Luego que los Guatos se

apercibieron de la invasión, se reunieron, y después de muchos
combales consiguieron arrojar ul enemigo, el que á veces lle-

gaba en gran número, y entonces se libraban combates san-

grientos; en otras ocasiones asaltaban tal ó cual familia, reti-

rándose en seguida. Los Guatos trataron entonces de vengar á

sus muertos, lo que consiguieron invadiendo á su vez la comarco

de los Coroudos, en donde se procuraron numerosos cautivos

por medio de sorpresas y asaltos imprevistos á los enemigos que
hablan muerto personas de su tribu.

Después del buen éxito de la campaña, regresaron con los

prisioneros, los que fueron condenados á muerte y ejecutados

cada uno sobre los mismos lugares en que habia muerto un
Guato, procurando así paz al alma del difunto. Pero como
siempre quedaban algunos por vengor, la guei-ra nutui'almente

nunca cesaba, contribuyendo esto á la disminución de los

Guatos, que eran una tribu menos numerosa que la de los

Coreados que se caracterizan por su crueldad notoria.

Hace poco años, asaltaron los Coreados á un médico que se

hallaba con su familia cerca de Cuyabá, y después de liubei'

muerto á los peones se apoderaron del médico y de su esposa,

la que tenia una criatura de pecho; los ataron á un árbol y ejer-

citaron su destreza tirando al blanco con sus Hechas sobre ellos.

La gente que llegó en su auxilio, llamados por un muchacho
(pie logró esca[)ar, encontró los cuerpos acribillados á (lechazos,

habiendo algunas flechos atravesado madre é hijo. Este hecho

bárbaro se conserva aún latente en la memoria de los habi-

tantes de Matto-Grosso, los que, sin numerosa escolta, no osan
pisar las comarcas en donde liabitan los Coreados; á éstos lla-

man vulgarmente los Brasilei'os « bugres », aplicando esto de-

nominación también á otros indios salvajes, como los « IJoto-

cudos », etc.
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Pei'o Vil liací! muclios dcícenios que no coml)alcu oslos in-

dios, ni SG liaccn la guerra, siéndoles imposible á los Coroados

llevar á cabo invasiones, ¡)ues el camino propicio para estos

empresas, el rio San Lorenzo, está surcado por vapores, que

seguramente impedirían tales excursiones de guerra. Los Guatos,

on número tan r(!ducido comn se bailan al |)rcsenlc, so dedican

á ocupaciones pacííicas, como ser la consti'uccion de canoas y á

la pesca, sirviéndose de la cazo de joguai'es para conservar el

temple guei'rero de sus antepasados.

Á m\ pregunta de si también tuvieron guerra con sus vecinos

de la costa del rio Paraguay, los indios «Bororós», me contestaron

negativamente, lo que no ei'a extraño, pues no tienen contacto

con estos indios, babiendo siempre estado absorbida su atención

por los Coroados, c|ue les daban bastante (|ue bocer. Me causó

interés el saber del indio que los Bororós tuvieron en tiempos

pasados conflictos con los Guaicurús y con los Guanas, indios

que habitaron mas abajo de los fortines Coimbra y Albuquer-

que, sobre el lado dci-eclio del rio Paraguay y que subinn este

rio, en canoas, para robar las mujeres de los Bororós, poro (pío

günoi'almouio sallan mal en sus empresas, matando li voc(!s

los Bororós hasta el último invasor. Deseando conocer las

ceremonias iunei'arias (pie observan los Guatos cuando muere

algún miembro de la tribu, supe que el entierro del difunto se

efectúa sin mas ceremonia que la de lamentar su pérdida. El

luto parece que corresponde solo á las mujeres, las que se dejan

muy corto el cabello cuando el muerto era su compañero, no

debiendo casarse oti-a vez; lo que me parece dudoso al pre-

sente. Si muero un hijo, la madi-e se corta el pelo solo hasta la

mitad del largo. Sobre sus baihís ceremoniales solo be deducido

de sus escasas resimestas, (jue los celebran alrededor déla vivien-

da, observando el orden de hilei'a en que toman parle, tanto

liombr(ís como mujeres, acomiiañrtndolo (xm una especie de canto.

Me hallaba un din (hiscnnsando en la hamaca dobojo del

moscpiilero, ciinndo luí sorprendido por un canto muy parti-

cular, (pie consistía en tres exclamaciones seguidas y repetidas

tres veces; escuché i)or entre mi mosquitero, oyendo llegar

las voces de.-de la orilln del rio y luego vi al anciano Guato

con uno de sus hijos, ninbos }>arndos y con la mirada lija en

el rio. Anli;s i|ii(! me expliciise esla singulai' acliliid, apai-ecii'>

una canoa con algunos indios ipic llegaban de visita. \''Á canlo ora

[)ues el sidiido de los (liialii;-. cpic lunplcabau cuando se reiniiaii :

he tenido opoi'Lunidail de oirlo por segunda vez en iguali;s

circunstancias mienli-as csluve entre ellos. Luego (|ue tei'inin(')



— 2i<.) —

la ciiiicion, i'epíi'esú el viojo l''cniiiii(l(i 11 su silio linluUuil, no lonicii-

do ya kigor otro snlutlo ciunulo lus visilas csluvifM-on en licfra.

r,os visiLaiitcs li'aian un yarar(' iIí; i-cfíalo, ni (|uo Wu''. iniíio-

iliatauícule pre])afa(Io pai'u ser coniido.

Lili esto sere[)ilicron los ni¡snu)s piocediiMicnlosquccn la comi-

da anterior. Tci'ininado (|uc fui'-, se reunieron las mujeres en sitio

apartado y comenzaron á i-evisar la cabellera de las visitantes,

mienti-as que los hombres se comunicaban mutuamente sus

novedades.

Imi cir(uinsl,ancias análogas ¡i la presente, siempre observé

(pío el anciano cacicjuc nunca dii'igia la palabra ii nadie; pcrma-

iieciu sioiii[)i'c sonlado sin decir nada, y solo se levantaba do su

asiento para acompañar lí los demás á sentarse junto á la olla.

En un dia que se jiallaba toda la familia ocupada en la pre-

paración de la comida, se produjo una fuerte lluvia; lodos se

refugiaron bajo el lecho de la misma enramada en ipie tenía

mi hamaca, llevando consigo las vasijas en que se cocia la co-

mida, meno.s el gran moi'tero con las bananas jiisadas, de las

(pie nadie recordó; i)ero cuando ya caia la lluvia á torrentes,

el marido de la india hermosa se apercibió de la falta y con

gesto iracundo mandó á su mujer (|ue entrara el pesado mortero.

La pobre india, media desnuda, temblando de miedo ante su

dueño, no lardó en recejarlo. La noche la pasamos lodos en la

misma enramada, y jiude entonces oir que la india se quejaba

con sus|t¡i'üS ¡'Oprimidos do dolores en la matriz, lí coiisccaioncia

do (]uc en su estado avanzado de embarazo, habia cargado

el mortero. El marido j)arece ipie trataba de disimular estas

manifestaciones de sufrimiento, pues cada vez que la mujer no

podia sofocar algún suspiro, tosía éste para disimular la c(ueja.

Pregunté un dia al viejo Fernando por qué su hijo menor
no se habia casado aún, siendo como era adulto, robusto y

trabajador, pues él solo habia construido la enramada grande y

ningún otro indio poseia una casa tan esiiaciosa. Me contestó

que Chico había ya solicitado la mano do una muchacha, pero

f|ue cuando la pidió á sus padres, éstos se ¡¡usieron bravos, por

ouyo motivo estaba aún sin mujer.

A mi llegada á este paradorn habia ya concluido mis pi-o-

visiones, tanto las que llevaba para mi niMülencion, como las

(|ue desuní! para el cange por objetos de los (luahis; y á posar

de ésto, fui bien (ralado [wv osla familia, do la ¡pie no Iuv(í

(pioja alguna mienli'as estuve en su compañía.

iMi comida consistió durante mas de dos semanas en espi-

gas de moiz, asadas con la chala, y en bananas verdes, propa-
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nulas ú lii inuuoi'ii de lo.s indios; siendo esle el único ulinienlo

que tenia, pues éstos no j)oseian anzuelos para conseguir

pescados. Cada mañana, al regresar las mujeres del pequeño

maizal con su provisión, me traían cada una de ellas dos espi-

gas, depositándolas una tras otra, junto á mis pies; en esta

manifestación, la linda hija del cacique ei'a siempre la primei-a.

Una mañana oimos el movimiento de las ruedas de un vapor;

era el «Cambará» que llegaba de regreso. Hice mis preparativos

y me despedí de mis huéspedes. Estos indios, entre los que

habia vivido dos semanas, me hiciei-on la despedida mas cordial.

El anciano Guato me regaló unas flechas como un recuerdo de

amistad; á Chico lo llevé conmigo al establecimiento para entre-

garle algunos regalos para él y otros miembros de su familia.

Cuando el vapor se puso en movimiento, continuaron mu-
chos de los indios saludándome con las manos hasta llegar á

una vuelta en que los perdí de vista.

Al siguiente dia por la tarde llegamos á Descalvados, en

donde me consideraban muerto en los pantanos.

Todos los objetos etnográficos que recogí en esta excursión

á los pantanos de Xarayes, se conservan en el Museo de La

IMata. Figuro aquí algunos do los más interesantes.

EXPLICACIÓN DE LAS LAMINAS

OfUin'OS ETNOGRÁFICOS DE l.OS INDIOS GUATOS

LÁMINA I. — l'ig. 1. Lanza con punta Jo hueso del fúniur do jaguar. — l'ig. 2. Kunio llocllu de loro (.Ir-

bol). — l'"ig. 3-4. Flechas para la caza. — Fig. 5 8.— Flechas para la pesca.— F¡g. 9. Arco

de caranda (palmera). — Fig. 10. F"'aja para proteger la mano del choque de la cuerda. —
Fig. 11. Mosquitero. — Fig. 12. Trapo par.i defenderse de los mosquitos. — Fig. 13. Bolsa

guarda-útiles de hojas de palmera. — Fig. 11. Sombrero de paja. — F'ig. 15-lü. Guitarras.

—

Fig. 17-18. Cuchür.is. — Fig. 10. Fibras de tJcú (palmera).— Fig. 21. Resina do yatoba en

forma de pan. — Fig. 21. Cintaro para agua.

LÁ311NA II. — Fig. 1. Tejido del trapo para matar mosquitos. (Tamaño natural). — Fig. 2. Tejido do la

faja que protege la mano. (Tamaño natural).— F'"ig. 3. Tejido del mosquitero. (Tamaño na-

tural). — Fig. i. Fondo de la copa del sombrero. (Visto de íuera, tamaño natural).

—

Fig. 5. Entretejido del ala del sombrero. (Tamaño natural). — Fig. 0. Puntado flecha de

hueso de yacaré para la pesca. (Tamaño natural). — Fig. 7-8. Puntas de íloch.%s de reserva,

vista del costado y vista de perfil. ^Tamaño natural). — Fig. 9-10. Punta de lanza del hueso

de jaguar, visto de frente y de costado.

L.ÍMÍNA 111.— Fig. 1. Emplumadura del astil. (Medio tamaño natural). — Fig. 2. Punta de flecha de tacua-

ra. (Medio tamaño natural). — F^ig. 3. legadura do la punta con la segunda pieza, visto del

costado, (blcdio tamaño natural). — F'ig. 4, Vista de la punta con lii segunda pieza, de frente.

(Kledio laniaño jialural). — Fig. 6. I"Sorciun do la segunda piozu on el astil. (Medio ta-

maño natural), — Fig, ti. Trozo del arcu con la envoltura de librillo. (Tamaño natural).




